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Una pareja. Un borracho tumbado. 

- Tienes una peca muy bonita. 

- ¿Tú crees? 

- Es como un oasis refrescante en medio de... 

- Me gustas cuando me miras. 

- Mira, una estrella fugaz. 

- ¿Pedimos un deseo? 

El borracho eructa. 

- Le podrían contratar en la ópera. 

- ¿Qué deseo te pides? 

- Menudo aliento. 

- Me pido que... 

- Calla, es secreto. 

- ¿Es que tenemos secretos el uno para el otro? 

- Qué bien hemos comido. 

- Me gusta cuando me piropeas. 

- Me siento tan feliz. 

El borracho vomita. 

- ¿Se encuentra usted bien? 

- Cuando vomitas no te sueles encontrar bien. 

- Sabes que nunca se sabe. 

- No parece muy simpático. 

- Huele fatal. 

- Deberían asearse de vez en cuando. 

- Lo mejor es alejarse. 

- Yo sólo te veo a ti. 

- Me da un poco de vergüenza. 

- Dame la mano. 

- Qué dedos tan suaves, tersos y delicados tienes. 

- ¿Quieres saber el nombre de mi crema? 



- No, por favor, nada de publicidad aquí. 

- La profundidad está en la piel. 

- El pobre está tiritando. 

- Oye, ¿quieres que le ayudemos? 

- Qué buena idea. 

- Podríamos taparle un poco. 

- Venga. 

- Vamos a llamar a alguien. 

- ¿Tú nunca te limpias las orejas? 

- Me gusta mucho la cera... Puedes hacer velas. 

- ¿No es un poco asqueroso? 

- Pero si es lo más natural. 

- Claro. 

- ¿Tú no eres ecologista? 

- Yo me lavo. 

- Toma y yo. 

- La naturaleza es un poco guarra. 

- ¿Tú te lavas los pies?  

El borracho se acurruca. 

- Se ha quedado dormido. 

- Así se despeja un poco. 

- Está empapado en su propio vómito. 

- Tendríamos que hacer algo. 

- ¿Algas? 

- Algo. 

- ¿Te acuerdas del número de emergencias? 

- Me prometes que te limpiarás las orejas. 

- Oye, ¿por qué no nos vamos a bailar? 

- Suena muy apetecible. 

- Pues vamos. 

- ¿Te han dicho alguna vez que eres muy ocurrente? 

- La verdad, sí, sí me lo han dicho. 



- ¿Y te han dicho alguna vez que de perfil la hipotenusa al cuadrado de tu nariz es 

exactamente igual a la suma de los catetos al cuadrado? 

- La verdad, sí, sí me lo han dicho. 

- Él está solo. Me da mucha pena. 

- Es tan feo el pobre. 

El borracho se retuerce. 

- Yo creo que está soñando en cosas felices. 

- Qué maravilloso es soñar. 

- ¿Tú sueñas mucho? 

- Poco. 

- Ahora eres tú el que me da pena. 

- ¿Y qué haces con toda esa pena que recibes? 

- Soñé que cuando estaba en la taza del váter haciendo mis necesidades subía 

un caimán por la alcantarilla y me mordía las nalgas. 

- ¿Algas? 

- Nalgas. 

- Nunca he entendido por qué los váteres tienen tazas. 

- Desde entonces no puedo volver a sentarme en un váter ni beber en una taza. 

- Prueba las orinales. 

- Apenas se encuentran hoy día. 

- Todo se está perdiendo. 

- Es muy triste. 

- No nos pongamos trágicos. 

- Quedamos nosotros. 

El borracho hace gestos. 

- Yo diría que se está riendo. 

- Como las calaveras. 

- Se le ve un hombre de muchos recursos. 

- Es lo mejor contra el aburrimiento. 

- Ahora sí deberíamos taparle. 

- ¿Sabes lo que más me gusta de ti? 

- El color de mi páncreas. 

- Te estoy hablando en serio. 



- ¿Qué? 

- Que contigo nunca hay silencios. 

- ¿Me estás llamando loro? 

- Odio las parejas que no se hablan. 

- ¿Escuchamos el mar? 

- Con todo lo que hay para hablar. 

- Escucha... 

- Sí, muy bonito. 

- ¿Escuchas el ritmo de las olas...? 

- Con los estertores de éste es imposible concentrarse. 

- Qué lastima que no haya mar en esta ciudad. 

- Va a coger una pulmonía. 

- Ayúdame a ayudarle. 

- Está empezando a llover. 

- Sabes que eres muy sexi. 

- Nunca me lo habían dicho. 

- Cómo te gusta el coqueteo. 

- Tú también eres muy sexi. 

- No vale copiar. 

- Iba justo justo a decírtelo. 

- Es tarde, lo siento. 

- ¿Te has fijado que tengo granos? 

- Bueno, pero unos granos muy conseguidos. 

- Sí, pero son granos. Me dan asco los granos. 

- Tus granos tienen algo. 

- ¿Galgos? 

- Algo. 

El borracho emite sonidos. 

- ¿Y si es un espía?  

- ¿Y si es un terrorista y nos quiere matar? 

- ¿Y si es un borracho-bomba? 

- Tiene toda la pinta. 

- Me está dando mucho miedo. 



- Está disimulando. 

- Está claro. 

- Voy a decirle que... 

- Dile que le hemos pillado. 

- Por mucho que disimule. 

- Me admira tu inteligencia. 

- Hay que llamar a la policía. 

- Estamos en peligro. 

- Ya nadie está seguro. 

- Me produce angustia tanta inseguridad. 

- Yo te daré seguridad. 

- Creo que es lo más bonito que me han dicho jamás. 

- ¿Y si es un exiliado? O peor, un inmigrante. 

- Nunca entenderé por qué se empeñan en irse. 

- Con lo bien que  están en su país. 

- El nuestro es el mejor país del mundo. 

- No hay nada como viajar para comprobarlo.  

- Yo comprendo que todos quieran venirse a vivir aquí. 

- Pero no puede ser. 

- Luego nos lo estropean. 

- Nunca se adaptan realmente. 

- Pretenden que nos adaptemos nosotros a ellos. 

- Es el colmo. 

- Ahora sí que hay que llamar a la policía. 

- ¡Policía! ¿Dónde habrá un policía? 

- ¿Te has fijado que la policía nunca está donde tiene que estar? 

- Ven, vámonos... 

- ¿No dirías tú que ha llegado el momento de besarnos? 

- Pues sabes que es verdad. 

- Bésame. 

- No sé, así..., a pelo..., en frío..., es poco romántico... Bésame tú. 

- No, tú primero. 

- Está bien. No discutamos más. Te besaré. 

- ¿En qué tipo de beso estás pensando? 



- En un beso simplex. 

- Pero si es mi preferido. Tenemos telepatía. 

- Me pregunto cómo se pondrá la boca. 

- Así, en forma de rosquilla. 

- Me cautiva tu seguridad. 

- Pues bésame. 

- Tus dientes desprenden un fulgor encegador. 

- Te puedo recomendar mi dentífrico. 

- Ya dijimos que por favor nada de publicidad aquí. 

- ¿Y dónde pongo la lengua? 

- La lengua... 

- Yo por experiencia te digo que la lengua es siempre un problema. 

- Veo que eres una persona de mucha experiencia. 

- Me gustaría pasearte mi lengua por tus encías. 

- Pero es que tu lengua está mojada. 

Suena un camión de la basura que se acerca. 

- Viene el camión de la basura. 

- Lo va a espachurrar. 

- Se le ve muy tranquilo. 

-  Es muy buena compañía. 

- ¿Tienes algo suelto para darle? 

- Mejor un billete. Hoy es un día muy feliz. 

- Tendríamos que conocernos más íntimamente. 

- ¿Tú prefieres ducharte o bañarte? 

- Es una pregunta demasiado íntima. 

- ¿Te gusta el ruido de aplastar cucarachas? Plof... 

- Me apasiona. 

- A mí también. 

- ¿Aplastamos alguna? Seguro que hay por aquí. 

- Ay, sí, qué planazo. 

- Ahora sí creo que estamos hechos el uno para el otro. 

- ¿Me querrás toda la vida? 

- Toda la vida es poco. 



- El vómito le ha taponado la nariz. 

- Ven, vamos a echarle una mano. 

- Me gusta que tengas la solidaridad como un valor. 

- Me gusta cuando hablas bien de mí. 

- Lo que no sé es dónde ponerle la mano. 

- ¿Has notado que el vómito tiene chorizo? 

- Está claro que no es musulmán. 

- Nunca se sabe. 

- ¿Tú  sigues pensando que está disimulando? 

- Yo sin duda prefiero el jamón. Es más noble. 

- Donde haya un aguacate que se quite lo demás. 

- Se me hace la boca agua. 

- Prueba una coliflor. 

- Se me hace la boca flor. 

- ¡Eres poeta! 

- Por cierto, ¿y tú qué haces en la vida? 

El borracho se afloja.. 

- No le oigo respirar. 

- Debe estar muerto. 

- La noche está siendo muy excitante. 

- Y pensar que estuve a punto de no salir. 

- Nunca nos habríamos conocido. 

- No quiero ni pensarlo. 

- ¿Tú crees en el destino? 

- Yo creo que lo nuestro está siendo un flechazo. 

- ¿Tú crees que la gente se muere tan rápido? 

- Te confieso que nunca he visto a nadie morirse. 

- Yo, en cambio, a muchos... en las películas. 

- Qué grande es el cine. 

- Ahora suelen decir sus últimas palabras. 

- ¡Por favor, hable más alto! 

- Has hecho bien. No hay que perderse nada. 

- A lo mejor nos cuenta un secreto muy importante. 



- A lo mejor es filósofo y nos suelta una máxima. 

- A lo mejor no tiene herederos y nos nombra a nosotros. 

- Yo muchas veces pienso que me voy a comer el mundo. 

- Debe estar un poco duro. 

- Era una metáfora. 

- Ahora sí que creo que deberíamos pensar en el futuro. 

- No perdamos más tiempo. 

- Yo sigo usando polvos de talco en mis partes sensibles. 

- Eso sí que es ser sensible. 

- Yo lloro muchísimo en los telediarios. 

- Sabes que yo también. 

- Creo que me estoy enamorando. 

- Ya deberíamos estar besados. 

- Ya deberíamos estar amados. 

- Ya deberíamos estar casados. 

- Ya deberíamos estar con hijos. 

- Ya deberíamos estar con nietos. 

- Ya deberíamos estar muertos. 

- ¡Y este capullo se nos ha adelantado! 

- ¡No! 

- Es un hijo de puta. 

Le dan patadas al borracho. 

- Te dije que esperaras, cabrón. 

- No hay derecho. 

- No puedo con tanto egoísmo. 

- Mira cómo te ha puesto el zapato. 

- Con lo que cuesta hoy día el calzado. 

- Y se ha ido de vientre el muy guarro. 

- Menos mal que usamos colonia. 

- Perdona, pero yo uso perfume. 

- Bueno, es lo mismo. 

- No, no, perdona, no es lo mismo. 

- Para los efectos sí lo es. 



- ¡No lo es! 

- Me temo que hemos entrado en crisis. 

- Nuestra primera crisis. 

- ¿Tú crees que ya somos pareja? 

- Ojalá le espachurre el camión. 

- Con tu permiso... 

Se besan. Llega el camión de la basura. Cogen a la pareja como una basura más y la 

tiran al camión. El borracho sigue tumbado. Se va el camión. 

 

 

 


